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r A Ñ O I V 

AGOSTO) 

EL S O M A T E N 
Redacción y Admón.: Duque de Osuna, 3 NÚM. 35 

EL EJÉRCITO, ESCUELA DE P/VTRIOTISJVIO 

Y hay algo más digno de notar: el patriotismo, el 
sentimiento del honor, lo que es la dignidad, lo. 
que es el amor a la Patria, se inculca de tal modo 
en los corazones de nuestros soldados, que muchas 
veces, inconscientemente, y de quien menos se 
puede esperar, se obtienen rasgos que son una epo­
peya, frases que son un poema, actos, en fin, que 
parecen dictados por la imaginación calenturienta 
de un patriota exaltado. 

Recuerdo que cuando embarqué con mi Regi­
miento camino del Riíf, el año 1909, pertenecía a la 
compañía que yo mandaba un soldado engendro 
de la desidia y de la torpeza, un soldado cuyo ce­
rebro, tal vez por enfermedad, por lesiones, o por 
constitución, era una contraposición del raciocinio; 
para realce de mi héroe, al bautizarle le otorgaron 
un nombre digna aureola que coronaba su bufo­
nesco ser: se llamaba Fausto. 

Entre mis soldados tuve a veces que intervenir, | 
porque el pobre Fausto, cuyo apellido jamás recor­
dé, era blanco de sus bromas, unas de buen géne­
ro, otras de carácter soez. A mí el pobre soldado 
•ne daba mucha pena; so sé por qué, alguna vez, al 
mirarle filosofando, me dije que todo hombre tuvo 
madre, y yo me representaba a la de mi infeliz su­
bordinado, queriéndole con locura en su imbecili­
dad, y temblando por su vida inútil para sí, cuanto 
más para la sociedad. ¡Pobre madre, qué culpa tu­
viste tú de que tal idiota saliera de tu carne, engen­
dro de tu amor, entraña de la tuya! 

Ordené que Fausto no hiciera servicio; un fusil 
en sus manos era un peligro para todos, y lo em­
pleé en los únicos menesteres de que él era capaz, 
en fregar ollas, en limpiar cazos, en encender lum­
bre para la cocina... os doy estos detalles tan proli­
jos para mostraros después lo que es esa misterio­
sa corriente simpática que, igual que la eléctrica 
juega con la aguja imantada, haciéndola moverse 
locamente a su influjo caprichoso, igual de un 

hombre necio, inepto e inútil, hace en ocasiones un 
héroe que pide para sus hazañas quijotescas otro 
manco de Lepanto que resurja para inmortalizar el 
nuevo Quijote patriótico. 

Llegó un día de recio combate, y aquel día, Faus­
to, que no tenía puesto en las ollas del rancho, fué 
a la operación de guerra con sus compañeros; 
cuando caminábamos a la línea de fuego, recuerdo 
que lo vi un punto, un instante; iba con su fusil en 
bandolera, y, no lo digáis a nadie, guardadlo muy 
en secreto, que no salga de entre nosotros, yo dis­
puse por una natural precaución, que no llevase un 
solo cartucho en las cartucheras que colgaban de 
su cintura; bien es verdad que el día en que os ha­
blo nos encontramos de sopetón en un rudo com^ 
bate inesperado. 

De pronto, el enemigo se viene encima como 
avalancha desoladora; vemos a nuestros contrarios 
que, gritando en roncos alaridos, avanzaban impe­
tuosamente, dispuestos en su eitipuje a arrollarnos 
violentamente. Yo tuve un momento de intranquili­
dad; de mi iniciativa, de mi mando dependía, no 
mi vida, que yo en holocasuto se la ofrecía de buen 
grado a mi Patria, sino la vida de mis soldados, la 
de aquellos estoicos.muchachos que sólo esperaban 
un sonido de mi silbato de guerra, una voz de man- ; 
do, una seña, para obedecer ciegamente, con una 
absoluta confianza. El enemigo tenía que pasar,* 
para llegar a nosotros, una pequeña vaguada, una 
depresión de esas montañas estribaciones del gi­
gantesco Atlas que hacen del Rif un lugar abrupto, 
salvaje... 

Pasó mi indeterminación, y, sosegado, ordené 
tranquiló: ¡En cuatro filas! ¡Fuego por descargas! 
¡A quinientos metros! ¡Apunten! En aquel instante, 
momento supremo de emoción intensa, un algo rá­
pido, agudísimo, veloz, pasó por mi mente... ¿Y 
Fausto? ¿Dónde estaba Fausto? Mis soldados recti­
ficaban la puntería, los de las dos primeras filas, ro-
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dilla en tierra, los demás, en pie... el enemigo avan­
zaba... mi voz ejecutiva casi no se oyó; la di, más 
que con la boca, con una energía impetuosa que 
de mi cerebro pasó al de mi tropa; el enemigo se 
apercibió de la disciplina de mis soldados, y se de­
tuvo; el instante era decisivo, desaprovecharlo hu­
biera sido un crimen... ¡Fuego a discreción! ¡A qui­
nientos metros, y al frente!... ¡Rompan el fuego!... 
y, alternando con el estampido seco de nuestro mo­
derno fusil, se oía el chaqueteo de los cerrojos que 
se cierran y se abren, mezclado con algún viva Es­
paña de alguno que era preciso retirarlo inmedia­
tamente de la línea de fuego, con el pantalón rojo 
de sangre, o con una tez cadavérica, mordiéndose 
los labios, como si su alma hubiese condensado en 
ese gesto sus últimas energías. 

En estas andanzas volví a acordarme del tonto, 
del desgracido, del imbécil, de Fausto, y después de 
ordenarlo buscar al cabo banderín por una parte, 
a un oficial por otra, lo hallé acurrucado en prime­
ra fila, rodilla en tierra con el fusil apoyado en el 
muslo, en la actitud del cazador dereclamo que no 
oyó cantar la pieza... En aquel momento, una bate­
ría, la de Fernández Herce, enfiló al enemigo en 
forma que hizo caer sobre sus cabezas una verda­
dera lluvia de «shrapnells»; el enemigo se retiraba; 
yo vi avanzar otras columnas, y ordené alto el 
fuego. 

Todo esto fué rápido, insólito, instantáneo; no 

había deshecho aún la formación con la que mi 
tropa hiciera fuego, cuando tenía ante mí al solda­
do inepto, mal cuadrado, como de costumbre, y 
como siempre, con una sonrisa anodina, estúpida, 
enigmática, en sus agrietados labios. 

—¿Qué hacías ahí, grandísimo majadero, en la 
posición de prevengan y sin poder disparar un 
solo tiro?—le dije al tonto, quitándole su fusil de 
entre las manos. 

Los demás soldados se volvieron a donde yo es­
taba, esperando la lógica imbécil contestación de 
aquel desgraciado;—éste balbuceó un instante, y en 
la forma estrambótica de expresar sus pensamien­
tos me contestó con un extraño laconismo: 

—Es que, mi capitán, yo no sirvo para nada, y 
poniéndome delante, pues si me matan a mí, aho­
rro una vida a otro soldado. 

Si os dijera que lloré de emoción, tal vez no men­
tiría; abracé a mi abnegado imbécil, y no pude evi­
tar que entre el fragor del silbar de las balas y de 
los estampidos de las granadas, repercutiese en el 
campo un ruido ronco, que salió de todas las bo­
cas de los soldados de mi compañía: ¡Viva Fausto! 
a lo que el héroe de aquel momento contestó, no 
en un arlequinado entusiasmo carnavalesco, sino 
con un grito que salía de su alma lúcida: 

—No, Fausto, no; ¡pobre Fausto! ¡Viva España! 

J O A Q U Í N TELLEZ DE SOTOMAYOR 

SECCIÓN OFICIAL El mes pasado han causado baja en nuestra Ins­
titución, por fallecimiento, los señores siguientes: 

NOMBRAMIENTOS DE JEFES SUSTITUTOS 

Han sido nombrados Jefes interinos de los Distri­
tos de Buenavista F, Congreso A, Congreso B y 
Universidad, respectivamente los Sres. D. Edmun­
do de la Vega, D. José J . de Elizaga, D. Federico 
Suquia Babondo y D. Ricardo Marín Rodríguez. 

INCORPORACIÓN DE DISTRITO 

Por acuerdo de la Comisión ejecutiva, el distrito 
de Buenavista B, se incorpora en todos los efectos 
al Distrito de Chamberí, bajo el mando de D. Anto­
nio García Rodríguez. ^ 

Congreso B 

D. Federico de la Madrid 

Palacio 

» Juan Pérez y Picaza 

Lamentamos muy de veras la pérdida de tan 
queridos compañeros, y enviamos a sus familias 
nuestro más sentido pésame. 
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D E C A T A L U Ñ A • • • • • • • • a 

REVISTA DEL SOMATEN DE SAN ANDRÉS 

Ha tenido lugar la revista del Somatén armado 
de San Andrés de Palomar en la plaza de Orfila, de 
la expresada barriada, con asistencia del Capitán 
General, Sr. Marqués de Estella, y el Comandante 
General, D. Plácido Pereyra, acompañados de sus 
respectiuos ayudantes de campo; el Teniente de Al­
calde señor Cararach, en representación del Alcal­
de, y varios jefes y oficiales auxiliares. 

Después de una detenida revista pasada por di­
chos Generales, el Capitán General impuso la Me­
dalla de la Constancia, de la institución, al veterano 
y entusiasta Cabo del Distrito D. Juan Raspali; Sub­
cabo de pueblo D. José Graus, e individuos D. José 
Trepat,.D. Ramón Soca, D. Ramón Riera Ouardiol, 
don Juan Puig Casamitjana, D. Pedro Gambús, don 
José Payerol, D. Martín Verdura, D. Miguel Casas i 
Boada, D. José Altima, D. Domingo Burzón, don 
Antonio Roig Coli y D. José Mariné. 

Terminada la imposición de las medallas, las au­
toridades felicitaron calurosamente a los condeco­
rados, y el Subcabo del Distrito, Sr. Blanchart, pro­
nunció un breve discurso para saludar al Capitán 
General y agradecerle su asistencia al acto, a cuyo 
discurso contestó el Marqués de Estella con otro de 
tonos elevados y patrióticos. Seguidamente oyeron 
misa en la iglesia parroquial. 

Terminada la misa, los Generales Marqués de 
Estella y Pereyra y sus acompañantes se situaron 
junto a la ex-casa consistorial, dasfilando ante ellos 
los Somatenes. 

Los invitados fueron obsequiados con lunch en 
'a Tenencia de Alcaldía, y el Cabo señor Raspali 
recibió muchas felicitaciones por la merecida re­
compensa que le había sido impuesta en premio a 

sus años de servicio, así como por el brillante esta­
do del Somatén a sus órdenes. 

DEL DISTRITO CUARTO 

Acto seguido, las autoridades y gran parte de los 
invitados se trasladaron a la plaza de Teluán, donde 
se encontraba formado el del distrito cuarto de Bar­
celona en número l.SOO^aproximadamente, que 
también había de ser revistado, siendo recibidos 
por el Cabo de partido, Sr. Bertán y Musitu; el del 
distrito, Sr. Alandí, y el Teniente de Alcalde, señor 
Junyent, en representación del Alcalde. 

Los Generales señores Marqués de Estella y Pe­
reyra, pasaron una minuciosa revista, mostrándose 
sumamente satisfechos del excelente armamento 
que presentaron, la mayor parte carabinas de alta 
precisión, felicitando calurosamente al Cabo de 
distrito, señor Alandí. 

También en este Somatén fueron condecorados 
con la Medalla de Constancia los individuos don 
Eduardo Espell y D. Ramón Vila Laurich, por ha­
ber pertenecido anteriormente a los Somatenes de 
las afueras y llevar ya 20 años en la institución. 

Los Somatenes desfilaron ante el Capitán Gene­
ral, Comandante General y demás autoridades. 

EL PALACIO REAL DE BARCELONA 
Y LOS SOMATENES 

Hasta la la fecha reina gran entusiasmo entre los 
somatenes por la suscripción abierta en la Coman­
dancia general para decorar y amueblar una habi­
tación del Palacio Real que se construye y que la j 
ciudad de Barcelona, regala a nuestro Monarca, as- j 
ciende lo recaudado entre los somatenes a 10.412,75 I 
pesetas. I 

LA HULLERA INGLESA 
GRAN DESPACHO DE CARBONES MINERALES Y VEGETALES DE TODAS CLASES 

J O S É R O D R Í G U E Z 
Ventura de la Vega, 12.—Teléfono 4 4 89 M.—Madrid 

Antracitas de Ponferrada y Asturias. Especialidad en c/sco de/ /erra/s in tufo y galletilla Norte 
para salamandras, Cok inglés v Gas, Hullas, Brezo, Pino y Canutillo de Encina, Antracitas para 

cocinas y calefacciones, Cisco de Encina y Picón. 

Se garantiza el peso y la calidad de los géneros 

RIDAN RRECIOS 

Aschubal, nombre verdad de la hulla antracitosa, 4 pesetas los 40 kilos. 

GRANDES REBAJAS EN TODOS LOS GÉNEROS 
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i c ' S í S i Los tesoros del Centro de la Tierra 

Según una teoría hace largo tiempo admitida la sobre una capa de rocas ligeras, apoyadas en un 
tierra contenía en su centro una masa en fusión lia- enorme núcleo central compuesto de piorno, plata 
mada «fuego central» y la corteza superficial en que y cobre, y más al centro, de oro solido, de indio, 
habitamos representa una masa enfriada del astro, platino y otros metales preciosos. ^ 
que no es más que un pequeño sol apagado. Otra ducergencia profunda con las;ideas comun-

Dos nuevas teorías acaban de ser propuestas. 
Según la del profesor Hobbs, de la Universal de 
Michigan, el centro de nuestro globo, en lugar de 
estar en ignición está constituida por un núcleo só­
lido de mineral de hierro, rodeado de una espesa 
capa de hierro y níquel y separada esta capa de la 
corteza terrestre por una zona importante de terre­
no rocoso. 

Por el contrario, el profesor Washington del Ins-
iluto Carnegie, opina que nuestros p es reposan 

mente profesadas es^la que concierne a la presencia 
de estos metales preciosos en la superficie del glo­
bo; en efecto, mientras que la teoría clásica atribu­
ye la presencia de los metales preciosos en la corr 
teza superficial de la tierra, a un origen volcánico, 
las dos nuevas teorías admiten, sin suministrar una 
explicación científica, que los diversos yacimientos 
de estos metales preciosos son debidos a filtracio­
nes de agua caliente mineralizada que provienen de 
la profundidad de la tierra. 
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INFORMACIONES CURIOSAS 

Cómo se enseña a saltar a los caballos 
INFORMACIONES CURIOSAS 

Cómo se enseña a saltar a los caballos 

Para que un caballo aprenda a saltar, lo mejor 
es empezar a enseñarle cuando sólo tiene seis 
meses. 

Se le pone la comida en. otro lado de una valla 
tirada por el suelo de modo que el animal haya de 
verse obligado a pasar o saltar por encima de ella, 
para llegar al pienso. Así que se ha acostumbrado 
a la vista de aquel obstáculo, se va levantando 
poco a poco la valla. En el transcurso de un mes, 
la elevación de ella puede ser ya de quince centí­
metros: no más, 
. El progreso debe ser muy gradual, tanto que se 
considera suficiente de cinco a ocho centímetros 
cada mes. 

Cuando la parte alta de la valla se encuentra a 
60 centímetros del suelo, se la debe dejar a esa al­
tura durante algún tiempo con objeto de que el 
potro adquiera por completo la costumbre de 
saltar. 

Si §e quiere que el animal llegue a un grado de 
instrucción absoluto, entonces se le debe enseñar 
a lo que se llama salto de circo (que consiste en 
una doble hilera de vallas, o de postes y barras 
colocadas en un círculo de las dimensiones de un 
circo. Se pone al potro entre dos de las vallas; una 
persona lo tiene sujeto con rienda larga y le tira 
suavemente de ella para hacerle saltar mientras 
que otro le hostiga o mejor dicho le amenaza con 
el látigo. Al enseñar a saltar a un caballo, la per­
suasión vale más que la fuerza. 

A los tres años, el potro debe ya saltar unos 90 
centímetros; pero antes de esa edad se le ha debido 
acostumbrar a la silla. A! principio protestará con­

tra semejante innovación y demostrará su disgusto 
coceando y tratando de arrancarse con los dientes 
la silla. Después de unas cuantas pruebas se resig­
nará y llegará a saltar, aun cuando sienta que los 
estribos le están dando en los ¡jares. 

Cumplidos los tres años conviene acostumbrar 
al potro llevar jinete. Al principio deberá montarlo 
un chico de poco peso, y si puede ser el mozo que 

En los obstáculos de dos metros de altura, él caballo 
lanzado, requiere toda su energía y libertad de acción 

ayudado por el jinete. 

E.i un sa l to c o r t o el j i n o t e ' e s d s s p e d i d o en a p a r a t o s a 
c a l d a . 

generalmente le cuida, mucho mejor, porque el 
animal le resistirá menos que a un extraño. 

En cuanto a los primeros ejercicios después de 
montado, cada domador tiene sus triquiñuelas para 
convencer al potro y hacerle saltar vallas. 

Una vez montado no se le debe hacer saltar más 
que vallados sumamente bajos y arroyuelos muy 
estrechos. 

Los que entienden algo de caballos saben que 
es muy perjudicial que un potro se niegue a saltar 
cuando está en los primeros^ pasos de su enseñan­
za, o que se caiga en una de las primeras tentati­
vas, porque entonces lo probable es que se vuelva 
tímido para saltar toda su vida. 

Al hacer sus primeros ensayos en el sallo con­
viene dejarle la rienda bastante suelta. Una vez 
acostumbrado a salvar arroyuelos o vallados bajos, 
no tendrá dificultad en salvar otros mayores. 

En la mayoría de los casos el mejor estímulo es 
ponerie delante un" caballo viejo. En la educación 
de los animales, ya sea por sus padres o por perso­
nas, la fuerza del ejemplo es suficiente. 

Uno de los problemas más discutidos entre los 
naturalistas es el papel que hacen la inteligencia y 
el instinto en la enseñanza de los animales. 
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N a d a tan a t r a y e n t e c o m o un c a b a l l o c o n d u c i d o p o r b e l l a a m a z o n a que , en p l e n a c a c e r í a , s a l t a c u a n t o s o b s t á c u l o s 
s e p o n e n e n su c a m i n o p o r a l c a n z a r l a p e r s e g u i d a p i e ? a . 

¿Se educan por experiencia y a fuerza de estímu­
los y castigos o sólo por la fuerza de su inteligen­
cia? En el caso del caballo no cabe duda de que el 
salto no es espontáneo sino que hay que ense­
ñárselo. 

E l j i n e t e e n e l i m p u l s o del sa l to , s o s t i e n e a l c a b a l l o 
a fln de s a l v a r el o b s t á c u l o sin un d e s c e n s o v io l ento . 

Si se dejara un caballo completamente solo y vi. 
viese en estado salvaje, jamás aprendería a saltar. 

En muchas cuadras el discípulo y el caballo viejo 
que le sirve de maestro o de ejemplo están en pe­
sebres vecinos uno de otro: de esta manera el potro 
se acostumbra a la ¿compañía de su profesor y le 
sigue con más facilidad. 

Para enseñar a un caballo a saltar por donde 
hay agua, conviene llevarlo primero a arroyuelos 
estrechos que poco a poco se van ensanchando de 
modo que el potro no note la diferencia de anchu­
ra y los salte sin repugnancia hasta llegar a salvar 
zanjas llenas de agua bastante anchas. 

En caso de resistencia, el caballo viejo sirve para 
mucho, porque viéndole saltar, el potro le sigue 
sin vacilación. La clave para enseñar a los caballos 
a saltar, ya sea obstáculos o agua, es mucha pa­
ciencia y no tener prisa para educarlos. 

Pensar que se puede educar un caballo en seis 
semanas es tontería con la cual no se consigue más 
que estropear a los potros. 

Los aficionados al polo, a correr liebres y sobre 
todo a correr zorras, saben demasiado que los ca­
ballos buenos para esos ejercicios se educan a 
íuerzía de tie"mpo y paciencia. Los hunters de pri­
mera clase cuestan excesivamente caros. 

Los ejércitos europeos consignan sumas impor­
tantes destinadas a la educación de los caballos, 
tanto como a la de los jinetes. 

En los de Alemania y de Italia se enseña a todos 
los caballos de los regimientos de caballería a sal­
tar y a hacer otra porción de ejercicios. 
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C U R I O S I D A D E S U T I L E S 

PARA APRENDER A NADAR EN 15 MINUTOS 

Dejando a un lado las reglas convencionales que 
dan los profesores de natación, y tomando como 

base las leyes de la naturaleza, cualquier persona 
puede aprender a nadar en quince minutos. He 
aquí el método que puede seguirse: 

El principiante empieza por ir a la playa y poner­
se frente al mar, considerándole como un amigo, 
"O como un elemento peligroso. El mar mismo se 
encargará de sostenerle si se confía a él. Ante todo, 
hay que tener serenidad para extender el cuerpo 
por completo. Basta fijarse en la forma y posición 
de IMS peces. Para nadar, un pez no se hace nunca 
un ovillo. El agua no sostendrá jamás al nadador 
que se encoge y apelotona. 

Tendiéndose en ia playa, con el cuerpo recto 
como una flecha y levantando la barbilla todo lo 
posible, se aprende la manera de sostenerse en el 

agua. En esta posición una persona puede flotar en 
el océano, un tiempo indefinido. La explicación está 

en que en esta posición todo el cuerpo descansa 
sobre el agua, que por consiguiente, se presta a 
sostenerlo. Los principiantes suelen levantar la ca­
beza instintivamente para ver dónde están. Esto no 
debe hacerse nunca, porque la cabeza de un hom­
bre pesa cerca de doce kilos, y tan pronto como 
este peso se separa del contacto del agua, esta últi­
ma no puede sostenerlo. No hay que olvidar que 
metidos en el agua pesamos mucho menos que fue­
ra de ella. 

Después de esta lección preparatoria, el nadador 
en embrión puede ya meterse en el agua, procuran­
do por precaución, que ésta no pase de la altura del 
pecho. Allí repite lo mismo que ha hecho sobre la. 
arena, es decir, se tiende a lo largo con el cuerpo 
recto y sin hacer ningún movimiento. 

Cuando una ola se va a romper contra él, no tiene 
más que cerrar bien la boca. Al cabo de algunos 
minutos notará que el mar, al que tanto temía, pue­
de sostenerle sin ningún esfuerzo. 

Cuando se ha conseguido esto, se extienden los 
brazos a los lados, y se van deslizando por en medio 
del agua hasta que las palmas vuelven a tocar las 
caderas. Al mismo tiempo, se levantan las rodillas, 
pero no fuera del agua, sino extendiéndolas y sepa­
rándolas todo lo posible y levantándolas tan sólo al 
nivel de la cadera. Después se estira el pie brusca­
mente de modo que el talón, y no los dedos, en­
cuentre un punto de apoyo en el agua. Este movi­
miento es el que le impulsa a uno hacia adelante. 

Una vez que el nadador ha aprendido a sostener­
se a flote y a nadar de espaldas, se le ensena por el 
mismo método, a nadar de costado y de frente. 
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A C T U A L I D A D M I L I T A R 

1, e l G e n e r a l M a r t í n e z Anido (x ) c o n los je fes , ofloiales y s o l d a d o s a q u i e n e s i m p u s o la m e d a l l a milita^^^ 
•2 a l o c u c i ó n de l C o m a n d a n t e g e n e r a l . 3, el S r M a r t í n e z Anido p r e n d i e n d o l a m e d a l l a a l C o r o n e l D Al-
t r e d o C o r o n e l . 4, i m p o s i c i ó n d e l a m e d a l l a m i l i t a r al T e n i e n t e C o r o n e l Goded . 5, e n t r e g a a l G e n e r a l C a -

v a l c a n t i (X) de ¿ n a p l a c a c o n m e m o r a t i v a de la a c c i ó n de Tizza p o r u n a c o m i s i ó n de i n g e n i e r o s . _ 
(Fotos. Zegri) 

Biblioteca Nacional de España



LAS FUTURAS ESCUADRAS 

LOSNUEVOS ACORAZADOS INGLESES 

El Almirantazgo inglés guarda cuidadosa ente el 
mayor secreto sobre las características de los dos 
grandes acorazados que ha comenzado a construir. 
Ahora bien, como es ésta'una cuestión que interesa 
en particular a los marinos de los Estados Unidos, 
la flota rival de Inglaterra, éstos han hecho todo lo 
posible para romper el secreto, y parece que lo han 
conseguido. El órgano oficial del «Navial l'nstitute> 
americano ha revelado todas las particularidades de 
los dos grandes navios de combate, el «Nelsom» y 
el «Rodney». 

^^j^mbqs, desplazarán 35.000 toneladas, o sea el 

dos en grupos de tres en tres torrecillas. Es intere­
sante hacer constar el cambio completo de ideas 
del Almirantazgo inglés, que hasta aquí no había 
querido creer en las torrecillas triples. 

Dos de estas torrecillas de tres cañones van colo­
cadas en el castillo de proa, y la tercera detrás del 
puente, y en la parte delantera de la chimenea, de 
modo que toda la parte de popa del buque va des­
armada, y, según parece, aera utilizada para el vue­
lo y aterrizaje de los aviones del buque, cosa que 
revela la gran i/nportancia que se da al elemento 
aéreo de combate. 

máximum autorizado por los acuerdos de Washing­
ton. Cada uno de éstos costará 6 millones de libras; 
es decir, la respetable cantidad de 173 millones de 
pesetas al cambio actual. Tendrán 32,30 metros de 
'ongitud y velocidad 23 nudos. Todo el combusti­
ble que llevarán será líquido, y las hélices estarán 
movidas por turbinas de movimiento regulado por 
engranajes. El aprovisionamiento de petróleo será 
muy considerable, de m,odo que les permitirá tener 
un radio de acción superior a todos los demás bu­
ques de guerra. 

Í__EI armamento se compondrá de una batería prin­
cipal de nueve cañones de 400 milímetros, coloca-

El armamento secundario de estos dos acoraza­
dos ingleses se compondrá de doce cañones de 150 
milímetros, repartidos dos a dos en seis torrecillas, 
que irán tres en cada flanco. Poseerán, además, 
doce cañones de 100 milímetros de grandes ángu­
los de tiro adecuados para combatir a los aviones, 
cañones que irán en parejas de dos. Como comple­
mento del armament"), los barcos éstos llevarán un 
cierto número de tubos que lancen torpedos 
Witehead de 525 milímetros de diámetro. 

Las noticias sobre el sistema de protección son 
menos precisas. Se cree que la coraza de los flancos 
endrá 323 milímetros de espesor lo más. 
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EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

- ° LA B A T A L L A DE TETUAN - ° 

¡Victoria!... ¡Victoria! 
Dios ha combatido con nosotros. 
Estamos sobre Tetuán: los campamentos enemi­

gos han caído en nuestro poder, los ejércitos ma­
rroquíes huyen deshechos y atribulados por esas 
montañas. 

Sus cañones, sus tiendas, suá equipajes, sus víve­
res, lodo lo han dejado en nuestras manos. 

El pabellón de España ondea sobre la torre de 
jelelí, sobre la tienda de Muley-el-Abbas, sobre 
cien quintas y caseríos.» 

Así escrib/a a un su amigo, lleno el pecho de 
patriótico entusiasmo, el insigne literato y valeroso 
soldado, D. Pedro Antonio de Alarcón, participán­
dole el gran triunfo obtenido por las armas espa­
ñolas, en la mañana del 4 de. Febrero de 1860. 

Procuremos reseñarlo. 
Antes de las nueve de la mañana de aquel gran 

día, que será eterno en nuestra historia, pasaron 
el segundo y tercer cuerpo el Al-Kántara, por 
cuatro puentes, uno de mampostería y tres de ca­
balletes, establecidos el día anterior por los inge­
nieros. El segundo cuerpo, al mando de Prim, a la 
derecha; a la izquierda, el tercero, capitaneado por 
Ros de Olano; en el centro, entre ambos cuerpos, 
el tercer regimiento montado de artillería, precedi­
do de los ingenieros, y detrás, doce escuadrones 
de caballería en dos líneas. El cuarto cuerpo, co­
mandado por Ríos, quedó desplegado delante del 
reducto de la Estrella, cubriendo la extrema dere­
cha y la retaguardia del ejército, cuyo flanco iz­
quierdo debían proteger algunas cañoneras, re­
montando el río Martín (Qerad-el-Jelú.) 

El ejército moro ocupaba magnificas posiciones, 
perfectamente atrincheradas, cubriendo sus campa­
mentos Muley-el-Abbas, en los alrededores de ia 
torre Jelelí y alturas inmediatas., sobre nuestra de­
recha, y Muley-Amed al frente, algo más bajo y so­
bre una pendiente suave; artillado uno y otro 
campo con piezas llevadas de Tetuán. 

El segundo y tercer cuerpo avanzaron resuelta­
mente y, al llegar cer^a del enemigo, dejaron paso 
franco a nuestra artillería, que empezó a batir las 
posiciones moras con cuarenta piezas de cañóm 
preparando el asalto de la infantería. 

Abiertos en la trinchera mora algunos portillos 
y volado un gran repuesto de pólvora de los ene­
migos, sonó, por fin, el deseado toque de ataque, y 
todo el ejército cristiano se precipitó a la bayoneta 
sobre la morisma. 

La lucha fué terrible; el combate a muerte. | 
El desafío cuerpo a cuerpo. ' 
Los jefes ensangrentaban sus espadas. 
Los oficiales respondían a pistoletazos a las es­

pingardas morunas. Los disparos eran a quemarro­
pa. El arma blanca y la de fuego se empleaba a 
igual distancia. Los gritos de triunfo y los ayes de 
agonía resonaban en discordante confusión. La 
muerte derribaba por igual a moros y cris.ianos. 

El general en jefe, D. Leopoldo O'Donnell, im­
petuoso, marcial, arrogante, dominaba la situación, 
con su mirada de águila y su corazón de guerrero. 
General, para disponer la batalla, el soldado, para 
afrontar el peligro, lanzóse a las balas enemigas> 
con el acero desnudo, asaltando la trmcheras mo­
ras, al grito de ¡Viva España! 

-¡Viva el general en jefe!—exclamaban los sol­
dados, siguiéndole en su vertiginosa carrera. 

Los Voluntarios catalanes, llegados el día antes 
al ejército y que el general Prim pidió le agrega­
sen, marchaban a vanguardia, cuando, al llegar a 
la trinchera enemiga, se vieron cortados por una 
zanja pantanosa, recibiendo los seguros y mortífe­
ros disparos que los moros les dirigían desde sus 
parapetos. Todo el ejército lanzó un grito de es­
panto y horror. Pero los bravos hijos del Principa­
do no retroceden. Los muertos sirven de puente 
para los vivos. 

—Adelante, noys,—les grita Prim en catalán...— 
¡No hay tiempo que perder!... ¡Acordaos que me 
habéis prometido morir por Cataluña!... Y arroján­
dose con el sable desenvainado, ve un portillo en 
el muro y mete por él su caballo, seguido de los 
Voluntarios, que, con la cabeza baja y alto el cora­
zón, acometen y, conquistan la formidable trinche­
ra, se encaraman como gatos por la muralla de 
tierra, penetran por las troneras de los cañones 
africanos, ensangrientan sus bayonetas hasta el 
cubo, vengando la muerte de su comandante, don 
Victoriano Sugrañes, del teniente Moxó y de sus 
hermanos, en número de más de ciento treinta... ¡es 
decir, la cuarta parie de su fuerza efectiva. 

—¡Brava gente! 
—¡La tierra que los ha criado, bien puede mos­

trarse orgullosa! 
Estas justas alabanzas, y otras mil, salían de todos 

los labios. 
El triunfo de nuestras armas fué completo. 
La batalla de Tetuán es una de las páginas más 

gloriosas de nuestra historia. 

Biblioteca Nacional de España



Los moros perdieron en ella cerca de 2.000 hom­
bres, y dejaron en poder de sus vencedores 8 ca­
ñones, 800 tiendas de campaña, 2 banderas, 26 
camellos, armas, municiones e infinidad de efectos. 

Nuestros más humildes soldados pudieron dor­
mir aquella noche sobre las ricas alfombras y bajo 
las hermosas tiendas de tos vencidos jefes del im­
perio; y, al siguiente día, pudieron contemplar la 
ancha vega del río Martín; y más allá, entre pinto­
rescas huertas y arboledas, el blanco caserío de 
Tetuán, con sus alminares y sus terrados; las azu-

les ondas del Mediterráneo, con los buques de la 
escuadra, curtos en la ría; y a la derecha, la cordille­
ra del Atlas: todo ello ganado por el esfuerzo de 
su indomable corazón. 

Bien pronto les abrió sus puertas la ciudad ma­
rroquí, y no transc,urrieron muchos días sin que, 
por consecuencia de la sangrienta y nueva victoria 
de Wad-Ras, se firmara la paz; justo premio que ei 
cielo otorgó a quel ejército tan sufrido, tan abne­
gado y tan heroico. 

E . R O D R Í G U E Z S O L Í S . 

\ 

M U V I M P O R T A N T 

Se han recibido en Secretaría, de la importante fábrica de 
armas de fuego de los señores Alcorta y C.̂  de Elgóibar, 
24 carabinas Somatén, así llamadas por las grandes com­
pras que de ellas han hecho los Somatenes de Barcelona. La 
referida carabina, como puede verse en el grabado, es sis­
tema Remington, de uñ metro de longitud total, calibre 44 
Winchester, peso 2.200 gramos, su precio 36 pesetas sa­
tisfechos portes y acarreos. También hay municiones para 
estas armas al precio de 5,50 los 25 cartuchos. La reco­
mendamos a nuestros Somatenes como arma eficaz, có­

moda y económica. 

La Casa Alcorta y Comp.̂  servirá a este Somatén 
las armas necesarias de esta clase según el pedi­
do que hagan los afiliados a la Secretaría del So­

matén, Duque de Osuna, 3. 
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fV inos de 
mesa 

VINOS TINTOS, BLANCOS Y VINAGRES. ANISA­

DOS SUPERIORES. VIÑEDOS Y BODEGAS PRO­

PIOS EN CHINCHÓN. CASA R E C O M E N D A D A 

POR LA BONDAD DE SUS VINOS 

BARCELONA NUjVI. 12.-MADRID 

II 

BANGO POPULAR OE LEÙN Xl l l 
F U N D A D O E N E L A Ñ O 1 9 0 4 

Se dedica a prestar dinero èn excelentes condiciones a los SINDICATOS AGRÍCOLAS CATÓ­
LICOS Y SUS FEDERACIONES con destino a las necesidades ordinarias de los cultivos. 

También ha hecho importantes préstamos a los Sindicatos para que compren fincas extensas 
y las dividan entre 8 u a socios. 

Para ensanchar sus operaciones ha emitido una nueva serie de 

ACCIONES NOMINATIVAS DE 5 0 0 PESETAS 
El dividendo repartido los años 1921 y 1922 
ha sido de cinco por ciento en cada año 

Abre cuentas corrientes a los señores accionistas al 3 y al 4 por 100, según el plazo de aviso 
de los reintegros. ^ 

En estas cuentas pueden abonarse los dividendos de las acciones sin que los señores accionis- W 
tas tengan que hacer ninguna gestión para ello. a. 

COSTANILLA DE SAN ANDRÉS, 7 . -CASA SOCIAL CATÓLICA | 
T E L É F O N O 2 6 - 4 3 M. í 
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^ « « • • • • • • • • • • • « • • M M a a ' a ü l m a t i M a n a B ' a a a a » 

¡ " S T A R " 
Características: 

La pistola «STAR» .es la 

joya en la armería mundial; 

quien la conoce la reco­

mienda.—Penetración máxima.—Fi­

jeza en los disparos.—Gatillo visible. 

Arme y desarme facilísimo.—Seguro 

en el disparador, evitándose así los 

accidentes,—Cargador automático. 

Calibres 6 / 3 3 = 7 / 6 5 = 9 >"/„ cartucho corto y regla­

mentario.—8 y 10 tiros, cañón corto y largo. 

La p'stola * 'STAR" 9 «"/̂  

Ha sido declarar» a refllamentaria para el Instituto de la Guardia civil por R. 0. circular de 5 de 
Octubre de 1922 (D. 0. núm. 226). 

pídase en T O D A S LAS ARMERÍAS 

Representante: M. mmi GfiRíiLíi-IiaiIera Baja, 1 Telét. 36-42 M. Apartado [erreos ilí-MM 

il 
F E L I P E M. C R E S P O jj 

Almacén de papel y objetos de escrstorio 

I m p r e n t a , encuademación y litografía j| 

Timbrados en relieve 

II 

I 

Especialidad en libros rayados 

Mayor, 47. Tel. 211 M.-Sucursal: Atocha, 6 Ü 

i 
iVIADRID 

íi SI 

MENA FOTÓGRAFO 

Caffeías, 39 (frente a, Romea) 

100 magníflca« postales cin­
co posiciones 30 pts. Este es 
el meJorRECLAMOdel popular 

i 

II 
jj UN MILLÓN DE POSTALES de producción anual jj 

II 33 calcomanías cinco pesetas | | 

II 

11 
¡: :: 

II 

I 

R. F E R N A N D E Z ROJO 
GRABADOR 

PÁBRICA DE SELLOS DE CAUCHO 

PRECINTOS D E VARIAS C L A S E S 

Teléfono 415 M. 

Fuentes, ñúm. 7.—MADRID 

I 
• m 
mm 

II 
MR 

ÌI 

I 

I 
mm 

II 
mm • • 

II 
I 
II 

CALLOS i Las terribles molestias de los pies, callos y 
durezas, desaparecen completamente usando ii 
sólo tres días el patentado ! | 

ÜNQÜE[1T0 IViáGIGO jj 

:l 
¡ 

No falla en un solo caso. Pregunten a cuan­
tos le han usado y oirá usted maravillas. Pí ­
dalo en farmacias y droguerías, 1,50 pesetas. 
Por correo, 2. FARMACIA PUERTO, plaza 
de San Ildefonso, 4, Madrid. 
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G M P A M T M S A T L A I T I C J 
SERVICIO DE VAPORES 

Línea de Cuba-Méjico 

Servic io mensual , saliendo de Bi lbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 2 ^ J 

y de Coruna el 21 , para Habana y Veracruz. Sal idas de Veracruz el 16 y de Haba-

na el 20 de cada mes, para Coruna, Gijón y Santander . 

Línea de Buenos Aires 

Servicio mensual, saliendo de Barce lona el 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, 

para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje 

de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevineo el 3. 

Línea de Nueva York, Cuba-Méjico 

Servicio, mensual, saliendo de Barcelona el 25, de Valencia el 26, de Málaga el 

28 y de Cádiz el 30, para N.ew-York, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz 

el 27 y de Habana el 30 de cada mes, con escala en New-York: 

Línea de Venezuela-Colombia 

Servicio mensual, saliendo de Ba rce lona el 10, el 11 de Valencia , el 13 de Mála­

ga y de (~'ádiz el 15 de cada mes, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 

Cruz de L a Pa lma , Puerto Rico y Habana. Salida de Colón el 12s para Sabani l la , 

Curaçao, Puerto Cabello, La Guayra, Puerto R ico , Canarias, Cádiz y Barcelona . 

Línea de Fernando Póo 

Servicio mensual, saliendo de Barce lona . . .., de Valencia , de Alicante , 

y de Cádiz , para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, San ta Cruz d é l a Pa lma y 

puertos de la Costa occidental de África. 

Regresos de Fernando Póo , haciendo las escalas de Canarias y de la Penín­

sula indicadas en el viaje de ida. 

Ademas de los indicados servicios, la CoTipañía Trasat lánt ica t ieae estableci­

dos los especiales de los puertos del M 3 d ¡ t 9 r r á n 3 3 a Naw-York, puertos Cantábri­

co a New-York y La Línea de Barcelona a Fi l ip inas , cuyas salidas no son fi jas 

y S 9 anunciarán oportunamente en cada v ia je . 

Es tos vaporas, admiten carga e i las condicioaes m i s favorables, y pasa je ros , 

a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato e s i n j r a i o CDINO ha 

acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores t l ene i talografía sin h i los . 
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